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Rayos de Luz y Brochazos
Sobre Polonia

POR EL Rdo. PADRE CAMILO TORRENTE C.M.F. EN
LA ESPERANZA (CON SU PERMISO Y  UN SALU­
DO FRATERNAL— EL ARZOBISPO DE PANAM A,
J. J. M AIZTEGUI)

A cada desastre de Polo­
nia se dijo en tiempos idos y se 
repite hoy: Finis Poloniae: aquí 
fué Polonia.

No es desastre para un indi­
viduo perder, hecho pedazos, el 
cuerpo; lo sería perder el espí­
ritu o el alma. Esto segundo es 
lo único que debe hacernos es­
tremecer, dijo el divino Maes­
tro.

Lo dicho de los individuos, dí­
gase de las naciones, aunque 
sean tan grandes y poderosas 
como la noble Polonia.

También las naciones tienen 
cuerpo y espíritu.

Cuerpo: Tierras con sus mon­
tes y ríos, pueblos y ciudades, 
grandiosas arquitecturas de tem 
píos y monumentos.

Espéritu: Patria y religión.
La patria es principalmente 

espíritu, la fe es toda espíritu 
que hace palpitar de vida so­
brenatural aun las piedras tos­
cas de muros sagrados roídos por 
el tiempo duro e inclemente.

El gran letrado mexicano y 
poeta Altamirano decía: “Es 
nuestra bandera toda espíritu y 
toda amor” .

Una guerra que sólo destruye 
cuerpos y piedras, pero deja in­

tacto el espíritu nacional o, tal 
vez, rejuvenecido y acrisolado, 
como en España ha sucedido, 
no es ningún desastre, que de­
termine el fin o muerte de nin­
guna nación.

No hay finis Poloniae.
Ovidio habla de un ímpetu o 

espíritu sagrado de que se nu­
tren los poetas hasta inmortali­
zarse: “Impetus ille sacer, qui 
vatum pectora nutrit” , aquel 
ímpetu de vida espiritual que 
nutre los pechos de los poetas.

El ímpetu sagrado y lleno de 
fuego vital con que se nutren 
los pueblos de raíces tan hon­
das en la vieja tradición y cul­
tura cristianas, como Bolonia, 
es el ímpetu de su fe y de su 
historia. Polonia comenzó a ser 
lo que es en 863, cuando junto 
con su rey Mieszko, se hizo cris­
tiana, y se adhirió a la doctri­
na de Cristo con brusca tenaci­
dad, como se había adherido al 
paganismo. La vida polaca con 
las primeras bandas de misio­
neros y monjes se saturó de 
cristianismo lo mismo en lo ci­
vil y político como en lo domés­
tico y religioso. El rey Mieszko 
se hizo vasallo del Papa y todos 

(Pasa a la 3- Pág.)
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CATOLICOS, prestad vuestra cooperación a la ¡
| buena prensa leyendo y difundiendo “Adelante” , y | 
¡  mandando vuestros trabajos a la Imprenta de la “Ac- j
¡  ción Católica” . |
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Encarecimiento de la vida
y deficiente alimentación

Sobre el tema nos hemos o- 
cupado en diferentes ocasiones y 
lo hemos considerado bajo di­
versos aspectos.

Su importancia aumenta aho­
ra, cuando por razón de la gue­
rra europea todo se complica. 
Y las crecientes difíciles circuns 
tancias, que avanzan con sor­
prendente rapidez, vienen a dar­
le carácter de palpitante actua­
lidad.

El encarecimiento de la vida 
es problema ya planteado; la 
solución efectiva, no es asunto 
tan sencillo y elemental como a 
primera vista pudiera creerse; 
pero ante la amenaza de con­
vertirse en cuestión de funes­
tas consecuencias para la tran­
quilidad social, requiere que las 
autoridades lo enfrenten, con 
diligente actividad, a efecto de 
encontrarle solución adecuada 
en beneficio de nuestras clases 
necesitadas, que ya sienten sus 
rigores y presienten mayores 
privaciones y estrecheses por 
venir.

La preocupación oficial debe 
comprender asimismo el dese­
quilibrio económico que nece­
sariamente afectará a buen nú­
mero de establecimientos de be­
neficencia y caridad: asilos, hos­
pitales, hospicios y otras insti­

tuciones similares, donde el au­
mento creciente de gastos, ori­
ginado, sin duda, en el alza de 
los precios de los artículos ali­
menticios, les llevará a con­
frontar un déficit, que se refle­
jará desfavorablemente en sus 
actividades y los llevará a re­
ducir la extensión de su obra 
bienhechora, precisamente cuan­
do el aumento de los desvali­
dos y enfermos la hacen más 
necesaria.

Son los presentes, días de an­
siedad, de cruel angustia, de 
miseria para muchos, y éstos, 
con razón, claman por una opor­
tuna intervención del Estado 
para solucionar tan calamitosa 
situación y prevenir, dentro de 
lo posible, que se haga más du­
ra y más grave.

A simplificar y mejorar la si­
tuación tiene que ayudar un 
plan de alimentación balancea­
da, sana y barata, que a más de 
proveer a la conservación de la 
salud del pueblo, lo ayudará e- 
ficazmente a procurarse una 
módica subsistencia en armonía 
con los escasos recursos de que 
dispone.

De ahí que esta cuestión to­
me particular interés en la épo­
ca actual y nuestro Gobierno le

(Pasa a la Pág. 44)

CRISTO REY
Es la fiesta de la Acción Católica, porque la A. C., es la aris­

tocracia espiritual del Gran Rey. La extensión y consolidación
de este reinado es el gran objetivo de la Acción Católica.

—“ QUEREMOS que Cristo reine sobre nosotros” es el ideal
de todos los socios de la Acción Católica.

—Y reinará sobre nosotros, porque lo queremos, porque es
nuestro programa supremo.

—Realeza sublime que no fantaseamos adornada de las galas
mundanas, del boato humano, de las vanidades de los reyes de
la tierra. . . . .

—Su trono no es de oro y marfil.
—REGNAVIT A LIGNO DEUS. DIOS REINA DESDE LA

CRUZ. .......
El lo dijo: “cuando fuere elevado en la Cruz, entonces atrae­

ré a mí a todos los hombres” .
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—Palabras incomprensibles entonces, e incomprensibles aun
hoy día para muchos. '

—Incomprensibles para todos los que ignoran la ciencia de
la Cruz; para todos los que desconozcan el poderío y la realeza
de la Cruz. ...........

—Pero la Acción Católica, esa aristocracia de Cristo Rey, no
puede ni debe ignorar esa ciencia.

—Felizmente no la ignora, y en la ciencia de la Cruz estriba
su fuerza y en ella las garantías de su triunfo.

—“Yo vencí al mundo” nos dice nuestro Rey, pero lo venció
en la Cruz.

—¿Cómo venceremos el mundo? ¿Cómo triunfaremos sobre
Satanás atrayendo hacia nuestras filas a los alejados de Cristo?

—¿Cómo? — Uniéndonos a nuestro Rey; crucificándonos con
El, llenando en nosotros lo que faltó a la pasión de Cristo.

—Esta atrevida idea es de San Pablo.
—Pero ¿no fué abundante, abundantísima y plenísima la pa­

sión de Cristo?
—Indiscutiblemente que sí, pero fué condicionada.
—No por falta de poder sino por sobra de amor nos ha queri­

do asociar Cristo a su pasión, haciéndonos corredentores, consal­
vadores.

—El fué el Salvador, así con mayúscula, nosotros los salva­
dores, así con minúscula, pero salvadores, al fin. ¡Qué gloria pa­
ra nosotros!

—Pilatos hizo pintar sobre la Cruz “Rey de los Judíos” , pero
a nosotros nos toca reformar, ensanchando esa aseveración.

—Rey, sí, de los judíos, pero Rey también de todos los hom­
bres. ...........

—Es la misión de la Acción Católica.
—Cuántas personas repiten las palabras de los judíos: “no

queremos que éste reine sobre nosotros” . “Este” dicen, porque

Afirmación de Verdades
— IV — consecuencia de este sentimien­

to, es el atractivo irresistible, 
que conduce al asentimiento 
perfecto del alma: tal es la cer­
teza.

Pero el entendimiento no 
puede llegar al estado de cer­
teza sin justa causa, ni ha de 
prestar su asenso caprichosa y 
temerariamente, sino ante el 
derecho incontrastable de la 
verdad. Por consecuencia, sólo 
cuando ésta aparece clara y ma­
nifiesta, hiriendo con sus res­
plandores la vida del alma, pue­
de formarse en nosotros el per­
fecto conocimiento. A la certe­
za, pues, que reside necesaria­
mente en el sujeto, ha de res­
ponder la evidencia que acom­
paña al objeto, entendimiento, 
más perfecta será su ciencia, pe­
ro jamás podrá llegar en el 
mundo al límite ansiado.

Expuestos así los caracteres 
del conocimiento científico, se 
puede definir la ciencia reu­
niéndolos y diciendo que “cien­
cia es el conocimiento de las co- 

conocimiento científico es la u- ¡ sas verdaderas, cierto, evidente 
nidad, aspiración constante de | y uno” , de modo más conve­
la ciencia, que existe realmen- niente, “ciencia es el conoci- 
te en el entendimiento simpli- j miento cierto y evidente de la 
císimo de Diosf pero inasequi- verdad de las cosas y de su uni-

La verdad, que es la realidad 
misma de las cosas, supone im­
plícitamente una inteligencia 
en que aquella realidad se refle­
ja y adquiere nuevo sér. Resul­
ta así que están dotadas las co­
sas de un doble sér, del sér real 
que tienen en sí mismas, y del 
del sér ideal que tienen en la 
inteligencia que las concibe. De 
la conformidad de ambas mane­
ras de sér resulta la verdad,
que con razón se ha definido co­
mo la ecuación del conocimien­
to con la cosa conocida.

La certeza, segunda condi­
ción del conocimiento científico, 
consiste en el firme asentimien­
to que presta la inteligencia a 
lo conocido, sin temor alguno 
de errar. Este estado del enten­
dimiento resulta cuando la con­
formidad y que no es otra co­
sa sino la luz vivísima con que 
la verdad resplandece y se nos 
revela.

En fin, el último carácter del

ble para la limitada inteligen­
cia del hombre. La unidad ha si­
do siempre ardiente anhelo de 
todos los sabios; por eso consa­
graron sus mayores esfuerzos a 
coordinar y encerrar la muche­
dumbre de sus conocimientos en 
reducido número de ideas vas­
tas y comprensivas, aspiran­
do siempre a la verdad funda­
mental; cuanto más se acerque 
a ella el ende la idea con su ob­
jeto, la verdad en una palabra 
es sentida por la inteligencia y

dad” .
Puede uno limitarse a decir, 

que donde quiera que falte al­
guna de las condiciones expli­
cadas, es imposible que nazca 
el conocimiento científico pro­
piamente hablando; en tal caso 
las investigaciones podían lla­
marse científicas, porque cientí­
ficos son el método empleado y 
el resultado a que se aspira, pe­
ro no será lícito confundirlos 
con la verdadera ciencia.

Nicolás Victoria J.

Lima, a 18 de Sept, de 1939. 
Sr. Presidente de la 
Acción Católica de la 
Diócesis de Panamá 
S.P.

Se aproxima la fecha de la ce­
lebración del tercer centenario 
de la muerte del Beato Martín 
de Porres. El Comité constitui­
do con el objeto de conmemo­
rarlo acordó invitar a los miem­
bros de la Jerarquía Eclesiás­
tica y a las autoridades de la 
Acción Católica de nuestro país 
y de los diversos países ameri­
canos para que se adhieran a 
esta conmemoración, celebrando 
actuaciones religioso-literarias 
y enviando, si fuese posible, un 
delegado especial a las fiestas 
que deben celebrarse en Lima, 
del 3 al 10 de noviembre del 
presente año.

No se oculta a la penetración 
de Ud., Señor Presidente, la 
trascendencia religiosa, conti­
nental y patriótica que entraña 
la celebración del presente cen­
tenario. En él debe culminar el 
movimiento iniciado en el Pe­
rú y en la poderosa nación de

los Estados Unidos de Norte A- 
mérica, secundado ya por otros 
países del continente, a fin de 
obtener la pronta canonización 
de nuestro insigne compatriota.

Su gloria, que lo es de la Cris­
tiandad, atañe particularmente 
al continente americano, en don 
de habitan las razas que en él 
se fundieron y especialmente al 
Perú, en donde nació en donde 
floreció con virtudes heroicas y 
en donde realizó las obras que 
han merecido se le proclame 
precursor y patrón de toda obra 
de servicio y de justicia social.

La colaboración que solicita­
mos de Ud., y su ilustre asocia­
ción, debe traslucirse, de acuer­
do con la jerarquía eclesiásti­
ca de esa ilustre Diócesis, en 
propaganda hecha en todas las 
parroquias y en los Centros de 
Acción Católica para recordar a 
todos los hijos de la Iglesia y 
especialmente a la juventud, la 
vida admirable de nuestro gran 
compatriota y para obtener que 
se dedique, en día señalado, el 
santo sacrificio de la misa con 
el objeto de suplicar al Altísi­
mo el singular beneficio de la 
canonización de este su ilustre 
siervo. También es nuestro ve- 

(Pasa a la Pág. 44)

ni saben su nombre, y le rechazan porque no le conocen.
—¡Si le conocieran! — ¡Si hubiese muchos que le dieran a 

conocer! SURSUM.
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| Domingo 2 9  de Octubre, fiesta de CRISTO R EY; Titular de la Acción Católica de Panamá. Todos los socios de la j
A . C. están invitados a asistir a la Solemne Procesión, que saldrá del Santuario de Cristo Rey a las

4  de la tarde del mismo día.
5
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I Sección de la Mujer \
s s- S
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II.— La Eucaristía, Ideas de la iVlujer
Pero la mujer no podrá ser apo­

yo eficaz, sostén de la familia y de 
la sociedad sino en la medida en 
que su fuerza interior esté sosteni­
da por la vida sobrenatural, que de 
tal manera sobreabunde en su cora­
zón que pueda derramarla sobre el 
alma de los demás. En la Eucaris­
tía, fuente de vida sobrenatural, de 
amor, de luz y de fuerza, encontra­
rá ella su ideal. En la Hostia am­
plifica Jesús, nuestro modelo, las 
enseñanzas del Pesebre y del Cal­
vario. La Hostia que oculta al Hom­
bre-Dios más que la Cruz, lo enca­
dena más estrechamente que los 
clavos. A la palabra del sacerdote 
se hace víctima en el altar. Para 
que tengamos vida más abundante 
Jesús se hace a diario Pan de nues­
tra vida. Allí, conviviendo con Jesús 
en la Hostia, aprenderemos que el 
sacrificio que nos encadena, es el 
que nos hace libres, y que las dis­
ciplinas del deber, son el único me­
dio de vivir plenamente nuestra vi­
da y nuestro ideal.

La Eucaristía es fuente de feli­
cidad porque es escuela de amor 
que aligera todos los caminos, y 
brinda felicidad en medio de todos 
los sufrimientos. Lo ha dicho el au­
tor de la Imitación de Cristo: “El 
amor lleva su carga sin cansancio, 
y sufre su amargura con dulzura 
inefable” . Por vuestra felicidad y 
la de los que nos rodean no deser­
temos del dominio que nos corres­
ponde que es el del amor, de aquel 
amor, que tiene en Dios su Fuente 
y su Modelo, que nace del alma y 
que refleja aún en el rostro, la no­
bleza del espíritu. Permanezcamos 
siempre mujeres por el corazón, que 
todo lo puede y pidamos a la Eu­
caristía el secreto del verdadero 
amor que es toda nuestra gloria y 
toda nuestra fuerza. Jesús nos mues­
tra que para satisfacer su amor in­
finito no le bastó sacrificarse en el 
calvario: quiere todos los días miles 
de miles de veces inmolarse místi­
camente en el altar. Este camino 
del amor que se inmola es el nues­
tro: a él nos invita Jesús con su e-

¿Puede subsistir la Sociedad sin
Religion?

jemplo cuotidiano. Démosle amor por 
amor, y que nuestra alegría sea per­
fecta, al pensar que uniendo nues­
tro amor al suyo, lleva frutos divi­
nos y eternos.

Pero en este esfuerzo de abnega­
ción y sacrificio es Jesús en la Eu­
caristía, no solo nuestro modelo, si­
no también fuerza, su vida sostiene 
nuestra vida, su alma es alma de la 
nuestra, su cuerpo es nuestro ali­
mento; su sangre nuestra bebida.

Cuando se piensa en nuestro tiem­
po de materialismo absurdo y se 
asiste a las luchas presentes de la 
mujer, a quien asaltan todas las se­
ducciones del siglo; cuando se da u- 
no cuenta de todo el poder del mal 
que se conjura y organiza, no de­
jando a tantas mujeres buenas, mas 
que un camino: el del heroísmo, es 
necesario pi'oclamar que solo Cris­
to salvará a la mujer, que su pro­
tección soberana, su fuerza en las 
pruebas y en las luchas es Jesús en 
la Eucaristía,— Jesús que es la fuen 
te del amor invicible que triunfa 
del odio, y que desafía a la muer­
te.

Es tan bella tarea ofrecida al amor, 
y sinembargo a veces parece sobre­
pasar las fuerzas humanas. Evoque­
mos el recuerdo de tantos mártires 
del hogar, silenciosas e ignoradas: 
arrostraron todas las eventualidades 
de su vida de esposas; soportando la 
tarea pesada que impone la educa­
ción de los hijos, las decepciones 
que hieren. . .  la muerte que segó 
vidas en flor, vieron turbada la paz 
del hogar y pasaron años de verda­
dera agonía en si silencio. Mónica, 
entre tantas otras que podíamos ci­
tar, y Elisabeth Leseur en nuestros 
tiempos encontraron en el prodigio 
de la Eucaristía la fuente de su li­
bertad interior, de su felicidad y de 
su fuerza, porque la Eucaristía a- 
plica a cada alma en particular se­
gún sus necesidades, toda la vida 
sobrenatural que Cristo conquistó 
con su sangre en el calvario.

Y las que hemos oído la apre­
miante voz del Pastor Supremo que 
nos llama al Apostolado en la Ac­
ción Católica extendamos mas allá

SSïiïà - V E  RAMON

I La Electricidad es Barata
I - en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki­
lovatio— hora por los servicios residenciales eléc­
tricos que le proporciona la Compañía Panameña
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova­
tio— hora para aquellos que usan para VIVIR
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa­
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de 
Fuerza y Luz

Sien o re sus Ordenes

PAN AM A COLON

Prescindiendo de otras razo­
nes, haremos constar aquí que 
en todos los tiempos y en to­
dos los países los hombres más 
eminentes han creído y procla­
mado lo contrario. Y entre es­
tos hombres eminentes los hay 
en gran número que son ene­
migos de la Religión, pero que, 
en un momento de sinceridad, 
se han sentido impulsados a 
dar testimonio de la verdad re­
ligiosa.

He aquí unos pocos ejemplos 
de los centenares que se po­
drían aducir:

Testimonio de Rousseau:
No se ha fundado nunca un 

Estado sin que la Religión le 
sirviese de base. (Contrato so­
cial). Además, este escritor an­
ticatólico proponía que se es­
tableciese una fórmula de ju­
ramento en la cual se hiciese 
profesión de aceptar la existen­
cia de Dios, la providencia y la 
vida futura; y pedía que cual­
quiera que faltase a este jura-

aún las llamas de nuestro celo: lle­
vemos a Jesús a las samaritanas y 
a las magdalenas, a las que lejos de 
Dios por la indiferencia, el olvi­
do o el pecado, agotan los dones 
divinos del amor que debieran em­
plear en su servicio. Brindémosles 
las aguas saludables de la peniten­
cia que regeneran los corazones sin­
ceramente arrepentidos, y el Pan de 
Vida que nutre las almas y es Don 
anticipado del cielo, porque Cristo 
es el amor. ,

Que reine Jesús, el Dios de la Eu­
caristía en nuestros corazones, en 
nuestras vidas, en nuestras costum­
bres, en nuestros hogares y en la 
sociedad, en la suntuosa morada y 
en la humilde casita de la última 
de nuestras hermanas, en los cora­
zones siempre fieles a su amor y en 
aquellos que la fascinación del pe­
cado apartó de El.

Es la hora de recurrir a la Euca­
ristía a esa fuente divina donde re­
forzaremos nuestro espíritu. La Eu­
caristía nos hará felices a nuestra 
misión. Todo lo que de ella obten­
gamos para nosotros será ganancia 
para la sociedad y la familia. Y de 
nuestro corazón (más pronto que el 
del hombre a comprender el amor 
unido al sacrificio como ley de 
naturaleza y principio de nuestra 
verdadera grandeza), puesto al ser­
vicio de nuestro ideal en aras del 
Maestro Divino, brotará la fuente 
de aguas vivas que saltan hasta la 
Vida Eterna.

mentó fuese castigado con la 
pena de muerte. Téngase en 
cuenta que Rousseau es el pa- 
patriarca más autorizado de la 
impiedad moderna.

Testimonio de Montesquieu: 
“Los hombres han tenido siem­
pre necesidad de un freno; y 
en todas partes donde existe la 
sociedad, la Religión es nece­
saria; las leyes son un freno pa­
ra los crímenes públicos y la 
Religión lo es para los crímenes 
secretos. (Sobre la tolerancia).

Testimonio de Goethe: “To­
das las épocas de fe son tam­
bién épocas de gloria que ele­
van las almas y producen fru­
tos para el presente y lo por­
venir. Al contrario, las épocas 
en que prevalece una triste in­
credulidad producen, lo más, 
un esplendor pasajero” . “Diván 
oriental y occidental” .

Testimonio de Federico II de 
Prusia, rey, declarado enemigo 
y perseguidor de los católicos: 
“Solo una raza educada en los 
sanos principios del amor de

Sintonice todos los lunes de ocho a nueve de la noche, la 
“ RADIO-TEATRO ESTRELLA DE PANAM A” en la ‘HORA CA­
TOLICA”, cuyos programas son muy interesantes y amenos. El 
primer lunes de cada mes a cargo de la Acción Católica.

- Sección de Moralidad -
A CARGO DE LA SRTA. ElOIRA MARIA AYALA

VALOR CONSTRUCTIVO
DEL CINE

Tenemos época propicia para 
comentarios acerca de diversio­
nes modernas. Son tan variadas 
que resulta difícil. Sus caracte­
rísticas tan emocionantes lle­
van el ritmo arrollador de la 
vida actual. Parecen apropiadas 
para el vértigo y por ende pa­
ra las frecuentes crisis de ner­
vios, ya que éstos se hacen in­
cansables para resistir la fuer­
za de tantos estímulos.

Y sin embargo el Cinema con 
Dios y de costumbres sencillas,, todo su cortejo de rarezas se lle-
podrá tener fuerza suficiente 
para vencer los peligros, que en 
nuestra época de ardiente agi­
tación económica, corren las co­
lectividades” (Cara al príncipe 
de Bismark al comenzar su rei­
nado) .

Conste que sólo hemos cita­
do autores anticatólicos.

LOS LIBROS FRIVOLOS

Una buena lección
Un hombre era muy aficiona­

do a la lectura de libros frívo­
los.

Cierto día le reconvino su es­
posa por esta mala costumbre.

—No te inquietes por eso,
—contestó;— qué mal crees tú 
que me puedan hacer? Yo me 
olvido al poco tiempo de haber­
los leído.

—Papá, le dijo su hija que es­
taba escuchando la conversa­
ción, qué comimos el domingo 
pasado?

El padre, sorprendido, no sa­
bía qué responder, y concluyó 
con decir que no se acordaba. |

—Bien está, exclamó la hija, | 
no os acordáis, y sin embargo, |

va la palma, es innegable, su 
fuerza es contundente y su po­
pularidad conquistadora de muí 
titudes.

Y todo resultaría un ideal 
verdaderamente constructivo, si 
en la selección de películas se 
tomase en cuenta el refinado 
gusto artístico que deleita, y la 
trama de exquisita moral que 
inspire la sana alegría que ne­
cesita el espíritu en todas las 
épocas de la vida cotidiana.

De acuerdo con los fines que 
se propone esta página, es justo 
mencionar la simpatía y admi­
ración que produce la hermosa 
cinta “Rapsodia de la Juven­
tud” estrenada en el teatro El

Dorado recientemente. Su pre­
cioso argumento delinea la es­
pecie de viacrucis a que está ex­
puesta la niñez que vaga por las 
calles formando la pandilla in­
fantil, incapacitada para evadir
peligros, para defenderse del 
ambiente duro y frío y que con 
todo el bagaje de su sencillez y 
sinceridad, pasan desapercibidos 
porque pocos son los que pue­
den o quieren comprenderlos.

En la película se destaca con 
toda nitidez el niño de alma 
buena; y la influencia benéfi­
ca al asistir a una hermosa fun­
ción de arte que ofrecía un ge­
nio de la música, el violinista 
Heiferst, a cuyos mágicos soni­
dos brota la chispa de la inspi­
ración en el pobre niño y se 
inicia su entrada feliz en el ca­
mino de la dicha y la protec­
ción de la Escuela de música 
para menores, amenazada por 
una de aquellas circunstancias 
difíciles de la vida del hombre 
que aspira por la realización de 
sus ideales.

Continuaremos ofreciendo es­
tas pequeñas crónicas en honor 
de la selección de películas e- 
ducativas y agradables para el 
bien de la niñez y satisfacción 
de los padres de familia, intere­
sados en educar a sus hijos.

esa comida os alimentó.
Esa sencilla réplica hizo son­

reír al padre. Abrazó a su hija 
y desde entonces renunció a 
lecturas funestas y perniciosas.

B. Gentilini.
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¡  ACTIVIDADES DE LA  ACCION CATOLICA
| Lunes y Viernes a las 5 p.m.— Círculos de estudio | 
1 para señoras y señoritas.

Miércoles a las 5 p.m.— Ensayo por el Coro de la g 
| Acción Católica.

Miércoles a las 8 p.m.— Reunión para los caballe- |s ros.
Miércoles a las 5 p.m.— Círculo de estudios de la j

juventud femenina.
1 DIAS Y  HORAS DE REUNION DE LAS DIRECTI- | 
¡  VAS Y  CENTROS DE ACCION CATOLICA

1er. Domingo.— Centro Pro Vida Cristiana a las
¡  10 a.m.

1er. Martes.— Directiva de Damas a las 5 p.m.
| 1er. Jueves.— Centro de Moralidad a las 5 p.m.

29 Martes.— Centro de Beneficencia a las 5 p.m.
¡  29 Martes.-—Niños de la Acción Católica a las
| 4.30 p.m.
¡  29 Jueves.— Secretariado a las 5 p.m.
| 3er. Martes.— Damas, Caballeros y Juventud fe-
! menina a las 5 p.m.
| 3er. Miércoles.— Centro Pro Cultura a las 5 p.m.
| 3er. Jueves.— Visitadoras y Pro Familia Cristia-
i  na a las 5 p.m.
I 49 Martes.— Centro de Periodismo y Comité de
¡  Prensa a las 5 p.m.

49 Jueves.— Centro de Catecismo a las 5 p.m.3 . V ‘ HjH? •fUfá
Se ruega a todos los socios de la A. C., tomen nota

¡  del horario presente, para asistir puntualmente a los
1 varios centros y reuniones.
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Acción Católica
C X— Entre la Acción Católi­

ca y las Asociaciones Reli­
giosas existe mutua bene­
volencia

Ante todo, mutua benevolen­
cia, presupuesto necesario para 
una buena inteligencia y para 
la mutua cooperación.

Esta benevolencia debe ser 
inspirada, no solo por un deber 
de caridad cristiana sino tam­
bién por la estima que cada u- 
na de las partes debe tener de 
la dignidad y de la utilidad de 
la otra. Estima que tiene su fun­
damento en la realidad de las 
cosas y en las declaraciones o- 
ficiales de la Iglesia.

Es la Iglesia, en efecto, quien 
en el Código de Derecho Canó­
nigo da un puesto especial a las 
asociaciones religiosas y decla­
ra “dignos de alabanza a los 
fieles que le dan su nombre” . 
Es la Iglesia quien llama “no­
ble y necesario” el trabajo de 
las asociaciones religiosas—Car­
ta del Cardenal Secretario de 
Estado al Arzobispo de Bolonia, 
de 28 de Septiembre de 1925—; 
mientras la Carta del Cardenal 
Secretario al Residente Gene­
ral de la Acción Católica Italia­
na de 30 de marzo de 1930 las 
define “verdaderas y providen­
ciales auxiliares” de la Acción 
Católica.

Y la misma Iglesia ha decla­
rado que la Acción Católica es 
“un deber de la vida cristiana” 
(Encíclica Ubi arcano y Carta

de Pío XI al Cardenal Secreta­
rio de Estado de 24 de enero de 
1927—véase capítulo III de este 
Manual—; que es “una obra se­
mejante a la del sacerdote” 
(Carta de Pío XI al Cardenal 
Segura y Saenz) ; que en las ac­
tuales condiciones es “necesa­
ria” (Carta al Cardenal Ber­
tram, al Cardenal Segura, al E- 
piscopado Argentino.—Véase el 
capítulo V de este Manual—) ; 
que lo que “se hace o se deja de 
hacer en favor de ella o en su 
contra es en favor o en contra 
de los inviolables derechos de 
las conciencias y de la Iglesia” 
(Alocución consistorial de 23 de 
mayo de 1923).

El Pontífice reinante en mu­
chas circunstancias — en la En­
cíclica Ubi arcano Dei en su 
discurso del l9 de marzo de 1924 
a los Asesores de la Unión Fe­
menina Católica Italiana y en 
otros documentos — ha declara­
do que la Acción Católica le es 
“muy querida” y que le es 
“querida como la pupila de sus • 
ojos” .

Y lo ha demostrado con mu­
chos hechos, hasta escribiendo 
en= su defensa la Encíclica Non 
abbiamo bisogno de 29 de junio 
de 1931.

Entonces, cómo podrá un 
buen cristiano dejar de amar lo 
que el Papa ama tan tierna­
mente, no estimar lo que él pa­
rangona con el sacerdocio, y no 
querer lo que define como un 
deber de la vida cristiana?
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CIX— Normas fundamentales
sobre la Santa Misa

4a—No siempre en la Misa se 
han de tener los mismos pensa­
mientos y practicar las mismas 
devociones. Es bueno la varie­
dad, si bien dentro de cualquie­
ra de los métodos, los fieles de­
ben unirse al sacerdote y aten­
der a las partes principales del 
Sacrificio.

C O M P A Ñ ÍA  P A N A M E Ñ A  D E  L IC O R E S
SODERIA— PERFUMERIA

AVENIDA NORTE 45— TELEFONO 605
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Rayos de Luz y Brochazos

(Viene de la 1  ̂ Pág.)

los polacos, tributarios. Y fué 
el fervor de su fe tan impetuo­
so que ellos (los polacos) lle­
vaban la fe entre las tribus pa­
ganas en la^punta de la lanza, 
y por eso las tribus mal con­
vertidas, practicaban la religión 
peor. El polaco no toleraba que 
la fe cristiana fuera burlada de 
aquella manera y llegó hasta 
romper los dientes del mal cris­
tiano que osaba comer carne en 
los días de abstinencia. Boles- 
lao el segundo rey llevó el cris­
tianismo polaco más allá de los 
montes Cárpatos, y, llevado del 
ímpetu popular, quiso hacer 
cristiana a Russia y después de 
siete años de luchar volvió triun 
fante a su Polonia. Su celo por 
la religión, exacerbado por cier 
tos desórdenes, le hizo cometer 
el pecado de sangre de una ma­
tanza general, y por ser amo­
nestado por el santo Obispo de 
Cracovia, enfurecido contra és­
te, acabó con su vida. El Papa 
Gregorio VII lo excomulgó y to­
da Polonia horrorizada de te­
ner un rey excomulgado, lo a- 
rrojó fuera de su tierra. Tuvo 
luego un Arzobispo y clero se­
lecto que hablaban la lengua 
nativa y vióse por todo el país 
florecer, como el rosal, la san­
ta fe católica que ya era el a- 
liento vital de todas las insti­
tuciones políticas y civiles.

En el siglo 14 ya se veían co­

munidades religiosas por donde 
quiera. Benedictinos, Templa­
rios, Cistercienses, Dominicos, 
Franciscanos, Canónigos Late- 
ranenses, y Premonstratenses 
todos se afanaban por difundir 
los esplendores de la fe y de la 
cultura cristiana.

De ahí que todos los golpes y 
reveses contra la fe polaca, co­
mo la invasión de los tártaros 
y de otros bárbaros, de los cis­
máticos de Rusia y de la igle­
sia oriental, y sobre todo de los 
apóstoles calvinistas y lutera­
nos de la Reforma no sirvieron 
más que para purificar, abri­
llantar y modelar en el troquel 
de todos los martirios y sacri­
ficios la vida nacional polaca 
que es toda fe y toda lealtad y 
adhesión a la persona y ense­
ñanzas del Vicario de Cristo en 
la tierra, devoción muy tierna 
y ardorosa a María y a la sagra­
da Eucaristía, que son como el 
nutrimiento y substancia de la 
tradición e historia de Polonia 
a lo largo de los siglos. Hoy 29 
de Septiembre en que esta pá­
gina escribimos pregunta “Los 
Angeles Times” : Is Poland Dead 
Again?

Si lo está, que vaya al Times 
a enterrarla, si puede.

B R O C H A Z O S

Polonia se halla de nuevo en 
otro mal paso de su historia tan

1- —Lo mismo la enseñanza o 
casional que la que demos ex­
profeso sobre este Augusto Mis­
terio deben comenzar desde la 
edad mas temprana, desde los 
primeros cursos del período es­
colar. El niño al llegar al uso 
de la razón está obligado a oir 
Misa los días de precepto; jus­
to es prepararle y ayudarle pa­
ra que cumpla dignamente tan 
sagrado deber.

2- —Cualquiera que sea el mé­
todo de oir Misa que enseñemos 
a los niños se ha de seguir or­
den cíclico, empezando por ex­
plicar lo más esencial e impor­
tante, para completarlo y per­
feccionarlo, después gradual- p0 rodillas, etc 
mente.

3a—El procedimiento mas a- 
propiado para los niños es la in­
tuición sencible, bien directa 
presentando los ornamentos y 
vasos sagrados, y explicando 
luego las ceremonias durante la 
celebración del Sacrificio, bien 
indirecta mediante grabados, 
cuadros murales o proyecciones.
Esta intuición mediata tiene la 
ventaja de que las acciones no 
se sucedan con la rapidez que 
en acto mismo litúrgico y per­
miten interrupción, a repeti­
ción, descripción minuciosa de 
aquellas partes en que habría 
que guardar silencio.

5a—Como la ocupación de los 
niños pequeños durante la Mi­
sa consiste mas que nada en mi­
rar al sacerdote, es punto de 
gran interés colocarlos cerca del 
altar, donde puedan verlo bien 
todo. Deben además tenerse en 
cuenta otras circunstancias de 
que depende la atención exter­
na, como que los bancos no se 
coloquen demasiado juntos, que 
los niños no estén mucho tiem-

8?—Contribuye en gran ma­
nera a la devoción de los niños 
el fervor del celebrante y el 
buen ejemplo del acólito. Es in­
creíble la sugestión e influjo 
mágico que ejerce éste sobre sus 
compañeros, que con mirada es­
crutadora observan sus mas pe­
queños movimientos, su com­
postura, su recogimiento, su pie 
dad. Dedúcese de aquí el dili­
gente empeño y cuidado con q’ 
hemos de formar a los acólitos.

7a—Utilísimo para los que sa­
ben leer es usar devocionario, o 
eucologio, según la edad e ins­

trucción de los niños.
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Y muy curada de espantos, 
Inglaterra muestra sus arrestos 
guerreros al mundo de los po­
cos avisados por medio de la 
garrulería de la prensa mun­
dial, diciendo: Nada de paces.

— II —
Ahora caen muchos en la 

cuenta de que esa vieja guardia 
no guardaba nada en todo eso 
de Polonia, sino sus intereses e- 
conómicos propios, británicos o 
galos. Si los de la guardia, por 
el tratado de Versalles, rehicie­
ron a Polonia, no fue por el bien 
y gloria de esa noble nación, si­
no por tener ellos siempre una 
avanzada fulminante contra el 
poder de Alemania. Inglaterra, 
dice Social Justice (Sept. 25), 
no tiene más interés por la fu­
tura prosperidad de Polonia q’ 
por las Islas Fiji de la Poline­
sia. Y lo que ahora dice o es­
cribe o radia por la bocaza em­
bustera de sus estadistas y fi­
nancieros no es más que pica­
dillo estimulante de noticias 
para el consumo de la turba 
multa y en tanto que Francia 
sigue ganando batallas y más 
batallas en las trincheras de pa­
pel de la vociferante prensa ro- 
tativera de París, guarda la vie­
ja guardia absoluto silencio en 
orden a la defensa de Polonia. 
Aquí sí podría uno decir y muy 
al punto: “Ya te veo, besugo, 
que tienes el ojo claro”. Es de­
cir, que todo eso de Polonia ha 
sido una pifia. Oh, oui, oui. 
¿Cómo queda Polonia?: El go­
bierno del crédulo Beck, huido 
al extranjero; las ciudades más 
bellas y ricas, destrozadas; sus 
hijos mejores, muertos; su ju­
ventud mermada o sangrando 
en los hospitales; sus pueblos 
desbandados, sus fortalezas des­
hechas y toda la vida nacional 
cortada o paralizada.

— III —
Sólo paralizada queda Polo­

nia, que no muerta; muy casti­
gada, pero también menos cré­
dula en poderes terrestres, y 
más avisada y vigilante para no 
creer en los halagos de la eco­
nomía política y absorbente de 
Inglaterra, ni en empréstitos ni 
alianzas de Francia, tan inúti­
les como la alianza de Carlo- 
magno en el siglo noveno, y tan 

(Pasa a la Pág. 4^)

azarosa, y todo por cuestiones a- 
ñejas de violentos despojos o re­
partos de sus tierras y casi siem 
pre entre las mismas potencias 
de Rusia, Prusia y Austria. El 
último despojo, el cuarto, fue 
en 1915, y tan cruel, que llegó 
hasta borrar del mapa europeo 
el sacro nombre de Polonia, de­
jando a los supervivientes y ai­
rados testigos de tanta iniqui­
dad, como recuerdo histórico de 
la patria perdida, una parcela 
de tierra que los repartidores 
llamaron “Territorio del Vístu­
la”. ¡He ahí lo que la codicia 
humana ha hecho con Polonia, 
la que en 1569 era uno de los 
imperios más ricos y prósperos 
de Europa con sus 35 millones 
de habitantes!

Pues bien, hace pocos días 
Polonia se hallaba, como diji­
mos, en otro mal paso, en pe­
ligro de su quinto reparto. No 
bien dispuesta para medir sus 
armas con las de Alemania, va­
ciló entre escoger los medios 
pacíficos o bélicos. La vieja 
guardia de todos los pueblos dé 
biles', Inglaterra y Francia, di­
jeron a Polonia lo que César 
al marino romano al pasar el 
Rubicon, “no temas, va conti­
go el César, Caesarem tecum 
vehis” ; adelante, Polonia, no 
temas ese mal paso de la gue­
rra con Alemania, contigo va­
mos, con millones de tropa y 
con todo el poder combativo de 
tierra, mar y aire. Y la galan­
te y noble Polonia, izando a los 
vientos la bandera roja nacio­
nal, lanzó sus apretadas falan­
ges de infantería y caballería, 
fiada de las promesas de la vie­
ja guardiá, contra la formida­
ble maquinaria de combate a- 
lemana, y se ha estrellado. Y 
¿dónde están los Césares del 
Rubicon? Ni un soldado britá­
nico ni galo ha sacado a relucir 
su casco a los rayos del sol de 
Polonia. Y para colmo de per­
fidia, el suegro vejancón del 
tratado de Versalles, David 
Lloyd George, la emprende a- 
hora contra el gobierno de Po­
lonia por haber huido mientras 
el ejército peleaba, y añade que 
le parece increíble que Ingla­
terra no se hubiera enterado de 
las pocas defensas de Polonia. 
(Los Angeles Times. Sept. 25. 
1939).
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Concurra al alivio del prójimo afligido, con su óbolo al 1
Centro de Beneficencia de la Acción Católica, que le ofrece o- I
portunidad con sus ventas de golosinas todos los sábados de 10 1
a 12 de la mañana en la planta baja de las oficinas, palacio Ar- I

| • zobispal, frente al parque de Catedral.
i
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Encíclica “Divini Redeníoris” de
Pío XI, sobre el comunismo ateo

XXIV —

Derecho de la Iglesia católi­
ca a intervenir en las cues­
tiones económicas y socia­
les

De tres siglos a esta parte es 
tanto lo que la impiedad y los 
enemigos todos del catolicismo 
vienen trabajando y con gran 
empeño y sin tregua ni descan­
so por aislar el influjo de la I- 
glesia católica de la esfera pú­
blica de la sociedad civil, por 
imponer el laicismo en todos los 
sectores y dominios sociales y 
reducirla, si pudieran, al recin­
to de las sacristías, como dicen, 
y a que torne otra vez a sepul­
tarse en las catacumbas, como 
en los primeros siglos del cris­
tianismo; que el sapientísimo 
León XIII pudo trazar de maes­
tra en su “Humanum genus” el 
siguiente cuadro sobre esa ver­
dad: “Mucho tiempo ha que se 
trabaja tenazmente para anu­
lar en la sociedad toda ingeren­
cia del magisterio y autoridad 
de la Iglesia, y a este fin se pre­
gona y prepugna que se debe 
esperar la Iglesia y el Estado, 
excluyendo así de las leyes y 
administración de la cosa públi­
ca el muy saludable influjo de 
la Religión católica, de lo que 
se sigue la pretensión de que 
los Estados se constituyan _ he­
cho caso omiso de las enseñan­
zas y preceptos de la Iglesia.

“Ni les basta conprescindir 
de tan buena guía como la Igle­
sia, sino que la agravan con 
persecuciones y ofensas. Se lle­
ga, en efecto, a combatir impu­
nemente de palabra, por escri­
to y en la enseñanza los mis­
mos fundamentos de la Religión 
católica; se pisotean los dere­
chos de la Iglesia; no se respe­
tan las prerrogativas con que 
Dios la dotó; se reduce casi a 
nada su libertad de acción, y 
esto con leyes en apariencia no 
muy violentas, pero en realidad 
hechas expresamente y acomo­
dadas para atarle las manos” .

Empero, es de notar que en 
esta impugnación y tarea por 
desacreditar a la Religión ca­
tólica son tan cínicos y desa­
prensivos que no se avergüen­
zan de emplear contra ella to­
da clase de erróneas opiniones 
y teorías las más descabelladas, 
servirse de sofismas y parare- 
logismos, embustes y calumnias 
los más burdos, adulterando la 
verdad histórica e inventando 
hechos y sucesos los más inve­
rosímiles y falsos con tal de 
conseguir el fin siniestro que 
persiguen.

Con lo cual, si no logran al­
canzar desde luego ese objetivo, 
se dan por satisfechos con poder 
oscurecer y embrollar la ver­
dad, sembrar entre los católicos 
singularmente el confusionismo 
y desorientación en ese campo 
doctrinal de la Iglesia, y hacer 
o que ignoren y desconozcan 

i esas verdades católicas, o que 
! por lo menos se vuelvan indife­
rentes y fríos y estén muy le­
jos de salir a su defensa prefi­
riendo la inacción y pasividad, 
aunque la impiedad e irreligión 
continúe sus ataques y vayan 
socavando todas las institucio­
nes cristianas y aun las bases 
mismas de la sociedad.

Pues bien, contra esa impía y 
funesta campaña de los enemi­
gos del catolicismo, qué ha de 
hacer el que se precie de su fe 
y religión cristiana? Primera-

SUCESORES DE
CARLOS A. COWES Y  Cía.

Fabricantes de Muebles Finos' y de las afamadas
Persianas de Venecia.
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mente afianzarse más y más en 
su profesión católica cuidando 
de conocer a fondo y con el ma­
yor empeño las verdades y en­
señanzas que contiene. Luego a- 
justar a ellas su conducta no só­
lo privada sino también públi­
ca, y a continuación enrristrar 
la pluma, si se halla preparado  ̂
y si no salir a su defensa va­
liéndose de aquellos medios q’ 
lícita y eficazmente pueda em­
plear contra la soberbia del 
error y el vicio, contra la injus­
ticia y la inmoralidad que tra­
tan de apoderarse del hombre 
y la sociedad.

A este propósito conviene re­
cordar lo que León XII en su 
“Sapientiae cristianae”, después 
de ponderar los daños de esa 
campada de la impiedad con­
tra la Iglesia, escribe lo que si­
gue: “En circunstancias tan la­
mentables, ante todo es preciso 
que cada uno entre dentro de 
sí mismo, procurando con ex­
quisita vigilancia conservar hon 
damente arraigada en su cora­
zón la fe, precaviéndose de los 
peligros, y señaladamente siem­
pre pertechados contra vanos 
engañosos sofismas.

“Para mejor poner en salvo 
esta virtud, juzgamos sobrema­
nera útil y por extremo confor­
me a las circunstancias de los 
tiempos, el esmerado estudio de 
la doctrina cristiana, según el 
talento y la capacidad de cada 
cual; empapando su inteligen­
cia con el mayor conocimiento 
posible de aquellas verdades q’ 
atañen a la Religión y por la ra­
zón pueden alcanzarse. Y'como 
quiera que no sólo se ha de con­
servar en todo su vigor pura e 
incontaminada la fe cristiana, 
sino que es preciso robustecer­
la más cada día con mayores 
aumentos, de aquí la necesidad 
de acudir frecuentemente a 
Dios con aquella humilde y ren­
dida súplica de los Apóstoles: 
“aumenta en nosotros la fe” .

Esta ignorancia y su aliada 
natural la indiferencia y apatía 
de los católicos son la causa de 
que los enemigos de la Religión 
se hayan apoderado en todas 
partes con su influjo funesto y 
absorbente de la dirección y go­
bierno de las naciones, o por lo 
menos hayan alcanzado influir 
poderosamente en su marcha y 
rumbos determinados, y, como 
consecuencia que la hayan des­
plazado a la Iglesia católica y 
reducido a la última expresión 
en punto a influir en los inte­
reses de la sociedad. Error y a- 
patía de los católicos muy cul­
pables y que cuanto antes deben 
corregir; porque, añade el Pa­
pa: “Cuando la necesidad apre­
mia, no sólo deben guardar in­
cólume la fe los que mandan, 
sino que cada uno está obliga­
do a propagar su fe delante de 
los otros, ya para instruir y 
confirmar a los demás fieles, ya 
para reprimir la audacia de los 
infieles. Ceder el puesto al e- 
nemigo, o callar cuando de to­
das partes se levanta incesante 
clamoreo para oprimir a la ver­
dad, propio es, o de hombres 
cobardes, o de quien duda estar 
en posesión de las verdades que 
profesa. Uno y otro es vergon­
zoso e injurioso a Dios; uno y 
otro contrario a la salvación 
del individuo y de la sociedad; 
provechoso únicamente para los 
enemigos del hombre cristiano, 
porque la cobardía de los bue­
nos fomenta la audacia de los 
malos” .
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Ciudad de Panamá.
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Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in­
formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.

NOTICIAS LOCALES
Sensible fallecimiento

Tras penosa enfermedad y 
después de haber recibido los 
Santos Sacramentos entregó su 
alma al Señor Doña Edda Agui­
lera de Paredes. Por tan triste 
desaparición la Acción Católica 
da su mas sentido pésame a_su 
esposo Dr. A. Paredes, Srta. Tu­
ba Aguilera, Presidenta del 
Centro de Catecismo y herma­
nas, a la vez que ruega a todos 
los socios una oración por el e-
terno descanso de su alma.* * *

Tras larga enfermedad sopor­
tada con cristiana resignación, 
falleció el 19 de los corrientes 
don Juan Ehrman, persona muy 
estimada en los altos círculos 
sociales y cuyas dotes de caba­
llerosidad y corrección le con­
quistaron merecidas simpatías.

Sumido en profundo dolor 
queda el hogar, que formó al ca­
lor de las propias virtudes y de 
las de su inmejorable compañe­
ra, doña Ana Luisa Lefevre de 
Ehrman, para quien, en unión 
de sus hijas y demás familiares 
van nuestras expresiones de 
sentida condolencia, que desea­
mos hacer llegar hasta sus hijos 
Juan y José, residentes en el 
exterior. A nuestros lectores en­
carecemos ofrecer preces al Al­
tísimo por el alma del finado^
Procesión de Cristo Rey

La festividad consagrada de 
modo especial a nuestro Divino 
Redentor en este mes, que ya se 
hace tradicional entre nosotros 
y que es universalmente cele­
brada, con gran pompa y con 
natural regocijo de parte de to­
dos los fieles, que aprovechan 
esta gran ocasión para dar tes­
timonio relevante de su Fe con 
actos públicos y solemnes al a- 
mado Rey inmortal, único So­
berano de cielos y tierras, cul­
minará con la grandiosa proce­
sión que saldrá de la Iglesia 
del mismo nombre el domingo 
próximo—día 29 de los corrien­
tes— a las cuatro de la tarde.

Será, pues, ésta una espléndi­
da demostración del pueblo ca­
tólico de Panamá, que hará ac­
to de presencia, sin distinción 
de clases, sexo ni edades, para 
contribuir al mayor esplendor 
de este homenaje de amor y a- 
doración.

De modo especial la concu­
rrencia de los miembros de Ac­
ción Católica constituye una sa­
grada obligación. Y “Adelante” 
anticipa que este año la asisten­
cia superará a los años anterio­
res, para lo cual espera la coo­
peración general.

* * *
Magnífica procesión: 
la del Rosario

Espléndida tarde la del d¡o- 
mingo, que fué especialmente 
concedida a nuestra capital, 
tras los torrenciales aguaceros 
de los días anteriores, para dar 
oportunidad a la grandiosa pro­
cesión que se había preparado 
para honrar a nuestra Madre, 
la Reina del Santísimo Rosario.

Parecía que la naturaleza ha­
bía concedido una tregua a su 
desahogo invernal para dar pa­
so al hermoso y edificante es­
pectáculo. Buen número de her­
mosos ángeles precedían a la

Madre Divina, a manera de he­
raldos celestiales que anuncia­
ban su paso por las arterias de 
nuestra urbe. Era de ver y ad­
mirar la devoción con que da­
mas y caballeros pasearon la 
hermosa imagen por calles y 
plazas de nuestra capital. El 
entusiasmo con que rezaban y 
cantaban las oraciones del san­
to rosario. Numeroso público, 
congregado en las vías públicas 
y asomado a los balcones, tri­
butaba su homenaje de admira­
ción y de respeto a la presen­
cia de la Virgen que, radiante 
de hermosura, transitaba com­
placida en medio de la muche­
dumbre que le rendía tan con­
movedora demostración de amor 
filial. Panamá ha sabido colo­
carse a la altura de su devo­
ción a la popular Virgen del 
Rosario, cuyos cultos continua­
rán en la Iglesia de San Fran­
cisco durante el resto del pre­
sente mes. * y?
Candidato nacional

La segunda Convención del 
Partido Nacional Revoluciona­
rio, reunida en la ciudad de San­
tiago en los días 21 y 22 de los 
corrientes, con asistencia de re­
presentantes de los otros parti­
dos políticos, postuló a su fun­
dador y Jefe, doctor Arnulfo 
Arias, nuestro representante di­
plomático ante los gobiernos de 
Inglaterra y Francia, candidato 
a la Presidencia de la Repúbli­
ca para el período próximo: 
1940—1944.

La misma candidatura se an­
ticipa que será adoptada por los 
demás partidos, lo que hará del 
doctor Arnulfos Arias un can­
didato nacional, cuya elección 
está asegurada para las votacio­
nes de junio del año venidero.

* ib ib
Conferencias familiares

Las hijas de María de la Igle­
sia de San Francisco vienen o- 
freciendo, desde hace varios me­
ses, una serie de conferencias 
familiares dedicadas a la Ju­
ventud Iberoamericana, de 8 a 
8.30 p.m.

Los 2° y 49 jueves del mes, 
por la emisora Radio Teatro Es­
trella de Panamá, se difunden 
estas amenas charlas. No pier­
da usted tan selectos progra­
mas sintonizando la expresada 
estación a la hora indicada.* sí-

n o t ic ia s  RELIGIOSAS 
Ciudad Vaticana

El Santo Padre no pierde o- 
casión alguna para manifestar 
el gran pesar que abruma su 
corazón por los tristes aconteci­
mientos europeos, ¡y para im­
plorar oraciones a fin de que 
pronto se restablezca la ansia­
da paz.

Al recibir ah nuevo Embaja­
dor belga ante la Santa Sede, 
recordó cuanto había hecho pa­
ra impedir el conflicto armado, 
pero a pesar de todo, dijo, ha es­
tallado la guerra y las circuns­
tancias son tales, que no pare­
ce haber esperanza próxima de 
que las naciones beligerantes se 
entiendan y pongan los medios 
que la justicia exige para una 
paz honorable y duradera.

Esta misma ansiedad y esta 
misma insistencia, en pedir o- 
raciones por la paz del mundo,

manifestó Su Santidad en la 
respuesta al mensaje de devo­
ción y adhesión que el Sacro 
Colegio de Cardenales le dirigió 
por medio del Cardenal Deca­
no, su Eminencia Granito Pig- 
natelli di Belmonte. En ese men 
saje decían los Eminentísimos 
Cardenales que se hallaban en 
todo identificados con Su San­
tidad en estas horas de ansie­
dad que tanto acibaraban su 
augusto corazón; que se sentían 
más obligados a unirse más es­
trechamente a El para propor­
cionarle, por lo menos, el con­
suelo de sus oraciones y para 
manifestarle que estaban pres­
tos a ejecutar sumisamente sus 
órdenes venerandas.* ib >b
España

En Toledo, sede del Cardenal 
Primado, se reunieron los Arzo­
bispos españoles, para tratar di­
versos puntos de disciplina e- 
clesiástica relacionados con el 
gran problema de la recons­
trucción del país. Asistieron los 
Arzobispos de Burgos, Grana­
da, Santiago, Valencia, Vallado- 
lid y Zaragoza, y el Obispo de 
Badajoz en representación del 
Cardenal Segura, Arzobispo de 
Sevilla. 9

Uno de los acuerdos se refie­
re a la celebración de un Con­
greso Mariano Nacional en Za­
ragoza, con ocasión del XIX 
Centenario de la aparición de 
la Sma. Virgen del Pilar. Jun­
tamente con él habrá una Ex­
posición Mariana, en la que o- 
cupará lugar prominente la sec­
ción de Santuarios Marianos 
destruidos por los rojos. Otro de 
los acuerdos se refiere a la re­
construcción de las Iglesias des­
truidas; pues mientras hay dió­
cesis enteras que escaparon de 
la furia “leal”, otras apenas con­
servan alguna Iglesia que no 
haya sido destruida, o por lo 
menos saqueada.

Los Prelados han venido pu­
blicando interesantes Pastora­
les, tan necesarias e nías actua­
les circunstancias para la debi­
da orientación de los católicos 
en los trascendentales proble­
mas del país.

A su tiempo hablamos de la 
Pastoral del Cardenal Primado 
sobre Catolicismo y Patria. En 
En números sucesivos va expo­
niendo: I— Catolicismo y Pa­
triotismo. II— Patria, Nación y 
Estado. III— Lo que el Catoli­
cismo avalora en la Patria: la 
persona humana. IV— Patrria, 
catolicismo y familia. V— Ca­
tolicismo y orden social. VI— 
Catolicismo y orden político. 
VII— Conclusión.

El Exmo. Sr. Obispo de Pam­
plona publicó otra Pastoral, tan 
fervorosa como todas las suyas, 
para anunciar la celebración 
del Día del Seminario el 8 de 
septiembre o un domingo alre­
dedor de esa fiesta. Sólo citare­
mos estas palabras, que dan a 
conocer la apremiante necesi­
dad de sacerdotes, después de 
la horrible carnicería de los ro­
jos, que cebaron su saña parti­
cularmente en los ministros del 
Señor:

“Nos escriben de dos diócesis 
que un solo cura debe servir 
diez parroquias.

“Empero que me manden ca­
torce sacerdotes al menos”, nos 
dice un venerable Obispo. Otro 
nos pide siquiera seis; y a la 
vista de nuestros ojos tenemos 
sobre el escritorio una carta q’ 
sangra: “Mándeme, por Dios, 
un cura para veinte mil al­
mas!”

Amadísimos hijos: ¿Quién, 
que tenga fe y piense en estos 
cuadros de desolación espiri­

tual, podrá contener las lágri- ! 
mas? Curas y curas navarros!

Algunos irán, pero bien po- j 
eos; porque, oíd estas palabras ¡ 
cuajadas de verdad y que pare- ! 
cen increíbles: En Navarra es-1 
casean también los Sacerdotes! : 
Y esta escasez durará años y se- i 
rá más intensa en los que va­
mos a vivir. * * *
Paraguay

La prensa católica publica las 
siguientes declaraciones del nue 
vo Presidente de la República, 
general José Félix Estigarribia, 
que, como anunciamos el 24 de 
septiembre, tomó posesión de la 
Presidencia el 15 de agosto, fes­
tividad de la Asunción.

“El Paraguay tiene en la Igle­
sia nacional y en su Clero uno 
de los más poderosos instru­
mentos de su fuerza espiritual. 
Constreñida su acción a límites 
estrechos, por escasez de su per 
sonal y por la precariedad de 
sus medios, la Iglesia paragua­
ya ha cumplido en toda la vida 
institucional del Paraguay, en 
la paz como en la guerra, una 
alta función social y una fe­
cunda acción moralizadora. Con 
siderada la Religión cristiana 
como Religión del Estado, la I- 
glesia que la divulga, enseña y 
difunde, constituye el comple­
mento más valioso del hogar y 
de la escuela para la formación 
de la sociedad paraguaya, y por 
ende ella debe ser dignificada 
en todos los órdenes”.

El día en que tomó posesión 
de la presidencia, fiesta de la 
capital paraguaya, se dirigió, a- 
compañado de los miembros de 
su Gabinete y del Cuerpo di­
plomático a la Catedral, donde 
se cantó un Te-Deum en acción 
de gracias. Con tan buenos aus­
picios comenzó su período pre­
sidencial el general Estigarri­
bia, vitoreado y aclamado por 
todo el pueblo como “el Héroe 
del Chaco” y “Padre de la Vic­
toria” .

* * *
.NOTICIAS EXTRANJERAS . 
Argentina

Esta progresista nación se 
prepara a fabricar camiones y 
automóviles, a precios modera­
dos, para competir con los ex­
tranjeros.

Al efecto ha sido organizada, 
con capital suficiente, la Com­
pañía Manufacturera Hispano­
americana que ya tiene grandes 
inversiones efectuadas, para a-
segurar su producción.

♦ * #
España

El Gobierno del Generalísimo 
Franco acaba de trasladar a Ma­
drid la sede del mismo después 
del largo período de la revolu­
ción, durante el cual la ciudad 
de Burgos fué el asiento del go­
bierno nacionalista, hecho no­
table para la historia de Espa­
ña y que constituye para Bur­
gos timbre de gloria, y orgullo 
para su ciudadanía.

Madrid habrá de recobrar a- 
hora su antiguo esplendor y 
saldrá de la terrible prueba más 
noble, más grande y más bella 
que nunca. Continuará siendo 
la capital de España; pero de la 
España católica, la legítima y 
legendaria España.

* * *
Italia

En los círculos oficiales de 
Roma se expresa la determina­
ción de mantener sus intereses, 
a pesar de la situación creada 
por el pacto entre Turquía, 
Francia y Gran Bretaña.

Virginio Gayda, vocero ofi­
cial, dice que nada se podrá in­
tentar en los Balcanes sin con­
tar con Italia.

Rayos de Luz y Brochazos

(Viene de la Pág. 3?)

efímeros como los reinados de
Luis de Anjou en 1570 y de En­
rique de Anjou en 1573 y de la 
reina intrigante María Casimi­
ra, que lo fué en 1666. No olvi­
dará nunca Polonia las pala­
bras de un famoso político espa­
ñol: “Hojas, por frutos, dan los 
árboles; palabras, por obras, los 
hombres” . Y Polonia sin ejérci­
tos se sentirá rodeada de héroes 
y desmantelada y sin plazas y 
fortalezas, más fuerte e indó­
mita que nunca, con las lanzas 
de sus legiones muy altas y la 
santa Cruz del Cristianismo to­
davía más alta. Y dirá lo que 
Rubén Darío, viendo a su pa­
tria asediada de enemigos:

¿Seremos entregados a los 
bárbaros fieros?

¿Tántos millones de hombres 
hablaremos inglés?

¿Ya no hay nobles hidalgos 
ni bravos caballeros?

¿Callaremos ahora para llo­
rar después?

No, Polonia no ha callado ja­
más ante ninguna potencia o-

presora. Hay sangre caliente de 
patriotas sobre las flores de sus 
llanuras y sobre las piedras mi­
lenarias de sus monumentos. En 
cada hoja de su historia surge 
la figura ensangrentada de un 
héroe reaccionario contra la ti­
ranía. Apenas era Polonia en el 
siglo sexto una tribu eslava y 
ya era una pequeña legión ful­
minante que tenía caudillos co­
mo Leco, de donde vinieron los 
doce famosos generales, y los 
reyes como Craco I fundador de 
Cracovia y Craco II, y luego los 
Mescilaos, los Boleslaos, los Ca­
simiros, Ladislaos, los Segis­
mundos y los Estanislaos, y el 
grupo de héroes inmortales, el 
Rey Sobieski y los bravos pa­
triotas José Poniatouski y Kos- 
ciousko. Cada reparto de tierras 
ha levantado hogueras de indig­
nación nacional por toda Polo­
nia, y cada una de las insurrec­
ciones contra el extranjero ha 
suscitado nuevos himnos gue­
rreros, y uno de ellos, rojo co­
mo la llama de su bandera na­
cional, se titula: Jeszcze Polszka 
zginsie: “Polonia aún no está 

* muerta” .

LIMA

(Viene de la 1  ̂ Pág.)
hemente deseo que, además de 
las actuaciones religiosa-litera- 
rias locales, los católicos de esa 
Diócesis estén representados en 
las fiestas que se deben cele­
brar en Lima, para las que con­
tamos con la colaboración de 
distinguidos elementos del lai- 
cado católico y cuyo programa 
le enviaremos oportunamente.

Esperamos que esta invitación 
tenga acogida favorable tanto 
de parte de Ud. como también 
de parte de la ilustre asociación 
que preside, ya que la obra de 
que tratamos encarna altos in­
tereses del catolicismo y de la

peruanidad.
Aprovechamol esta ocasión 

para ofrecer a Ud. y a toda la 
Acción Católica de esa ciudad 
los sentimientos de nuestra al­
ta consideración y estima.
f  Jr. Juan DOMINGO VARGAS 

O. P.
Presidente del Comité.

P. Manuel I Hernández, 
O. P.
Prior

A. Belacende.

NOTA.—Rogamos dar a la pre­
sente invitación la ma­
yor publicidad que se 
pueda.
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-  ¡Socios de la A. C.! asistid con puntualidad y |
perseverancia a los varios Centros de formación y 
de Apostolado. Sólo a los valientes y constantes ¡  
en el trabajo pertenece el triunfo.
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Al mismo tiempo, para elimi­
nar cualquier posibilidad de 
fricción con el otro extremo del 
Eje, se están concluyendo las 
negociaciones de un pacto con 
Alemania, por el cual serán 
transferidos 200 mil residentes 
alemanes del Tirol italiano ha­
cia el Reich. Dicho territorio es 
el que Italia le ganó a Austria 
en la Guerra Mundial.

ENCARECIMIENTO

(Viene de la 1* Pág.)

dará, sin duda, la preferencia 
que merece, logrando que sea 
estudiada y resuelta por técni­
cos en la materia, de modo que 
sirva de base para una apropia­
da y sistemática campaña de di­
vulgación y de enseñanza prác­
tica.

Grandes beneficios derivará 
la clase pobre de tales medidas, 
que son de gran trascendencia 
para todas las clases sociales y, 
por consiguiente, para la nación, 
puesto que la salud pública es 
la suprema ley

Turquía
Se informa que Gran Breta­

ña y Francia le han extendido 
a Turquía, como consecuencia 
del pacto de asistencia mutua, 
un crédito por sesenta millones 
de libras esterlinas. — —r—— -----./ •
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¡  B I B L I O T E C A
1 “CAMINOS DE ELEVACION” es un librito que en cortos capí- | 
i  tulos expone sugestivos puntos de Vida Espiritual, B. 0.20. 
i  Tener vida interior es el fruto de la lectura del hermoso o- 3
1 púsculo “LA VIDA CRISTIANA ES UNA MISA”, B. 0.05.

“UN IDEAL ENNOBLECE LA VIDA” nos enseña la manera de | 
1 robustecer nuestra voluntad, B. 0.15.
1 “LA VERDAD ACERCA DE LOS CATOLICOS” es un llama- | 
1 miento para los que estén bien dispuestos a conocer lo que todo ca- s  

1 tólico debe saber ,B. 0.05.
| “LA MORAL SEXUAL” sólida instrucción sobre importantes □
I  relaciones sociales. Muy útil para padres de familia y maestros de | 
| juventud que tantas veces se ven abocados a estos serios problemas; | 
1 necesario también para jóvenes de ambos sexos que puedan y deban | 
| leerlos, B. 0.20,

“BREVES INSTRUCCIONES Y  CONSEJOS PARA LOS CASA- | 
1 DOS” editado por la Acción atólica de Panamá, B. 0.05.
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V ID A
L IT U R G IC A

DOMINGO 21“ DESPUES 
DE PENTECOSTES

DOMINGO 2 2 9  DESPUES 
DE PENTECOSTES 

Introito
Si mirases, Señor, nuestros peca­

dos, Señor, ¿quién resistiría tu mi­
rada? Mas en Tí reside la misericor­
dia ¡oh Dios de Israel!— Salmo. Del 
fondo del abismo a tí clamé, Señor: 
Señor, oye mi voz. Gloria.

Gloria
Gloria a Dios en las alturas. Y en 

la tierra paz a los hombres, etc.

Colecta 
1^ Oración

Oh Dios, refugio y fortaleza nues­
tra: oye las piadosas plegarias de 
tu Iglesia. Tú el autor mismo de to­
da piedad, y haz que consigamos e- 
ficazmente lo que con fe pedimos. 
Por N. S. J.— C.

2^ Oración 
(De la S.S. Virgen)

3^ Oración 
(Por el Papa) 

Epístola
Hermanos: Confiamos en N.S. Je­

sucristo que Aquel que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfec­
cionará hasta el día de Jesucristo. 
Y es justo que yo sienta esto de to­
dos vosotros, porque os llevo en el

corazón, y sois compañeros del go­
zo que yo tengo en mis prisiones, 
y en la defensa y confirmación del 
Evangelio. Dios me es testigo de que 
os amo a todos vosotros en las en 
trañas de Jesucristo. Y  esto le pi­
do: que vuestra caridad abunde más 
y más en luz y en inteligencia, pa­
ra que sepáis discernir lo que es me­
jor y seáis sinceros e intachables 
hasta el día de Cristo, llenos de fru­
tos de justicia por Jesucristo, para 
gloria y alabanza de Dios.

Gradúale
¡Oh qué bueno y qué delicioso es 

el vivir los hermanos en santa unión! 
v. Es como el perfume puesto so­
bre la cabeza, que se desliza por la 
barba, la barba de Aarón.

Aleluya
Aleluya, aleluya, v. Los que te 

men al Señor, esperan en El: es su 
auxilio y su protector. Aleluya.

Evangelio
Fueron los Fariseos y se confa­

bularon acerca del modo de sorpren­
der a Jesús en palabras. Para lo 
cual le enviaron sus discípulos jun­
tamente con los Herodianos, dicien­
do, Maestro, sabemos que eres ve­
raz y que enseñas el camino de Dios 
segú» la verdad, y que no te cui­
das de cosa alguna, porque no mi­
ras a la persona de los hombres: di­
nos, pues, ¿qué te parece, es lícito 
pagar tributo al César, o no? Mas 
Jesús, conociendo su perversidad, 
repuso: ¿Por qué me tentáis, hipó­

critas? Mostradme la moneda del tri­
buto. Y ellos le ofrecieron un dena- 
rio. Díjoles entonces Jesús: ¿De 
quién es esta figura e inscripción? Y  
al responderle ellos: Del César. Di­
jo entonces Jesús: Pues dad al Cé­
sar lo que es del César, y a Dios lo 
que es de Dios.

Credo
Creo en un solo Dios. Padre todo­

poderoso criador del cielo y de la 
tierra, etc.

Ofertorio
Acuérdate de mí, Señor, tú que do­

minas sobre toda potestad: y pon en 
mi boca palabras rectas, para que 
pueda con ellas agradar al prínci­
pe (Asuero).

Secreta
Haz, oh Dios misericordioso, que 

esta oblación saludable nos libre sin 
cesar de nuestros propios pecados, y 
nos defienda de todo lo adverso. 
Por N. S. J.— C.

Comunión
Clamé, porque me escuchaste, oh 

Dios: inclina tus oídos y escucha 
mis ruegos.

Postcomunión
Habiendo recibido, Señor, los do­

nes del sagrado Misterio, te rogamos 
humildemente, que sirva de auxilio 
a nuestra flaqueza lo que nos man­
daste hacer en memoria tuya. Por 
N. S. J.— C.
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